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El tema de las relaciones interge-
neracionales en general y, parti-
cularmente, el de los Programas 
Intergeneracionales (PIs) fue in-
troducido en España por Mariano 
Sánchez (influencienciado por 
los trabajos de las universidades 
canadienses) y, entre otros, Juan 
Sáez, llevando a cabo actividades 
docentes e investigadoras desde 
2005, apoyadas, en buena medi-
da, unas y otras por el IMSERSO. 
Varios cursos de formación, con-
vocando a representantes de 
diferentes instituciones públi-
cas y comunidades que vienen 
ofreciendo PIs a sus ciudadanos 
mayores y a otras generaciones, 
y diferentes proyectos de investi-

gación articulados en torno al tema de la intergeneracionalidad, mar-
caron un hito importante en la historia del discurso y la práctica de esta 
dinámica relacional. Algunas universidades se sintieron invocadas y se 
implicaron en dar razón de ser de estos programas y prácticas y un buen 
número de ayuntamientos y comunidades, así como organizaciones no 
gubernamentales, se mostraron visibles al materializar un gran número 
de proyectos mientras confirmaban su interés por impulsar estas acti-
vidades relacionales. En pocos años, la intergeneracionalidad ha sido 
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objeto de atención por docentes y, sobre todo, exploradores de territo-
rios nuevos de conocimiento, tan necesarios para mantener las Ciencias 
Sociales al día.

Aún con todo, nuestro país, en relación con los que llevan la batuta 
desde hace mucho tiempo en el campo intergeneracional, todavía está 
muy verde. Necesita reforzar sus discursos de tal manera que puedan 
potenciar la solidez de sus programas y prácticas y hacer una buena 
teoría y práctica que no es fácil dada la dificultad de penetrar en el cons-
tructo relacional que constituye el objeto de la investigación social. De 
ahí la importancia de seguir importando ideas, teorías, resultados y re-
flexiones de quienes nos llevan la delantera. Tal es el caso, por ejemplo, 
del texto editado por María Amparo Cruz-Saco y Sergi Zelener que trae-
mos al capítulo de reseñas. Estructurado en tres partes (Marcos Analíti-
cos, Temas y Programas y Países en Desarrollo), cada una de ellas dando 
sentido y significado a varios capítulos, el libro dedicado a la “Solidari-
dad Intergeneracional” ofrece 12 capítulos que profundizan en este re-
levante problema desde diversas plataformas y puntos de vista así como 
vinculado a cuestiones económicas, políticas, sociales y culturales muy 
sugerentes. No voy a dar cuenta ni explicación de todas las temáticas 
que se abordan en el libro, aunque no perderé la ocasión para apuntar 
alguna reflexión, breve eso sí, del capítulo escrito por Mariano Sánchez, 
Juan Sáez y Sacramento Pinazo, titulado “Intergenerational Solidarity: 
Programs and Policy Development” (cap.7, pp. 129-149). No cabe duda 
que la potencialidad de este capítulo se encuentra en la perspectiva re-
lacional que se utiliza para interpretar los conceptos nucleares del texto, 
tanto como el de política y el de programa así como el de generación 
que se encuentra a la base de todo el edificio intergeneracional. Enfoque 
que da la vuelta y coloca en suspensión a muchas de las afirmaciones y 
recetas, reiterativas y poco pensadas que pueblan un buen número de li-
bros y artículos de habla castellana dominadas por la filosofía del sujeto. 
Texto el de nuestros colegas, pues, que merece la pena ser meditado a 
fondo. Y por lo que sé el texto va a tener una edición española coordina-
da, además, por los colegas españoles.

Margarita Campillo Díaz

marga@um.es
Universidad de Murcia, España


